
Oraciones basicas catolicas 

 

Oración del papa Francisco a María en la pandemia 

 

Oh María, tú resplandeces siempre en nuestro camino como signo de salvación y 

de esperanza. Nosotros nos confiamos a ti, 

Salud de los enfermos, que bajo la cruz estuviste asociada al dolor de Jesús, 

manteniendo firme tu fe. 

Tú, salvación de todos los pueblos, sabes de qué tenemos necesidad y estamos 

seguros  que proveerás, para que, como en 

Cana de Galilea, pueda volver la alegría y la fiesta después de este momento de 

prueba. 

Ayúdanos, Madre del Divino Amor, a conformarnos a la voluntad del Padre y a 

hacer lo que nos dirá Jesús, quien ha tomado 

sobre sí nuestros sufrimientos y ha cargado nuestros dolores para conducirnos, a 

través de la cruz, a la alegría de la resurrección. 

Bajo tu protección buscamos refugio, Santa Madre de Dios. No desprecies 

nuestras súplicas, que estamos en la prueba, y libéranos 

de todo pecado, o Virgen gloriosa y bendita. Amén. 

(Papa Francisco, 11 de marzo 2020) 

 

  

 

 

V: El ángel del Señor anunció a María.  

R: Y ella concibió por obra y gracia del Espíritu Santo. 



Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo; bendita Tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de 
Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 
  
V: He aquí la esclava del Señor.  
R: Hágase en mí según tu palabra. 
  
Dios te salve María... Santa María, Madre de Dios ... 
  
V: Y el Verbo de Dios se hizo carne.  
R: Y habitó entre nosotros. 
  
Dios te salve María... Santa María, Madre de Dios ...  
 
V: Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
R: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas y gracias de Nuestro Señor 
Jesucristo. Amén. 
  
Oración:  
Infunde, Señor tu gracia en nuestros corazones para que cuantos, por el anuncio del 
ángel, hemos conocido la encarnación de tu Hijo Jesucristo, por su pasión y su cruz 
lleguemos a la gloria de su resurrección. Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén. 

 

Alma de Cristo 

Alma de Cristo, santifícame. 

Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Cristo, embriágame. 

Agua del costado de Cristo, lávame. 

Pasión de Cristo, confórtame. 

  

Oh mi buen Jesús, óyeme. 

Dentro de tus llagas, escóndeme. 

No permitas que me separe de Ti. 

De todo peligro, protégeme. 

En la hora de mi muerte, llámame. 

Y mándame ir a ti, 

para estar con todos los Santos, 

por siempre. Amén 

 

 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1. Con el rosario en la mano 
Con un rosario común de 5 decenas en la mano, se empieza la coronilla haciendo la 
señal de la Cruz:  
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Amén.  
  
2. Iniciamos el rezo de la coronilla con un Padrenuestro (puedes utilizar las tres 
primeras cuentas del rosario para el Padrenuestro, 
Ave María y el Credo). 
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu 
reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada 
día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén. 
  
3. Ave María 
Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo; bendita Tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén. 
  
4. El Credo de los Apóstoles   
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, 
su único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre 
los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre 
todopoderoso. Desde allí ha de 
venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida 



eterna. Amén. 
  
5. En la cuenta grande 
En la cuenta grande, donde usualmente rezamos el Padrenuestro, rezaremos la 
siguiente oración: 
“Padre Eterno, te ofrezco el Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de tu amadísimo Hijo, 
Nuestro Señor Jesucristo, como propiciación de nuestros pecados y de los del mundo 
entero”. 
  
6. En las siguientes cuentas 
En las siguientes cuentas, donde usualmente rezamos el Ave María, diremos la 
siguiente oración: 
“Por su dolorosa Pasión, ten misericordia de nosotros y del mundo entero”. (Esto se 
repite durante las 5 decenas del rosario.) 
  
7. Para terminar 
Al finalizar las 5 decenas del rosario, con las oraciones mencionadas, recitaremos la 
siguiente oración final: 
“Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mundo 
entero” (se recita tres veces). 
  
8. Como todas las oraciones del cristiano, terminamos con la señal de la Cruz: 
En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo, Amén 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

G: Reina del cielo, alégrate, aleluya. 
T: Porque el Señor, a quien has llevado en tu vientre, aleluya. 

G: Ha resucitado según su palabra, aleluya. 
T: Ruega al Señor por nosotros, aleluya. 

G: Goza y alégrate Virgen María, aleluya.  
T: Porque en verdad ha resucitado el Señor, aleluya.  

Oremos: 
Oh Dios, que por la resurrección de Tu Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, has llenado el 
mundo de alegría, concédenos, por intercesión de su Madre, la Virgen María, llegar a 
los gozos eternos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio ahora y siempre 
por los siglos de los siglos. Amen. (tres veces) 

 

 

 

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la lucha. Sé nuestro amparo contra la 

perversidad y acechanzas del demonio. Que Dios manifieste sobre él su poder, es 

nuestra humilde súplica. Y tú, oh Príncipe de la Milicia Celestial, con el poder que Dios 

te ha conferido, arroja al infierno a Satanás, y a los demás espíritus malignos que 

vagan por el mundo para la perdición de las almas. Amén. 

 



Acto de Contricción  

Pésame, Dios mío, 

y me arrepiento de todo corazón de haberos ofendido. 

Pésame por el Infierno que merecí y por el Cielo que perdí; 

pero mucho más me pesa, 

porque pecando ofendí a un Dios tan bueno y tan grande como Vos. 

Antes querría haber muerto que haberos ofendido, 

y propongo firmemente no pecar más, 

y evitar todas las ocasiones próximas de pecado. Amén. 

 

 

Creo, Jesús mío,  
que estás real  
y verdaderamente en el cielo  
y en el Santísimo Sacramento del Altar. 

Os amo sobre todas las cosas  
y deseo vivamente recibirte  
dentro de mi alma,  
pero no pudiendo hacerlo  
ahora sacramentalmente,  
venid al menos  
espiritualmente a mi corazón.  
Y como si ya os hubiese recibido,  
os abrazo y me uno del todo a Ti. 

Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén 

 



Oración de los padres por los hijos 

 

Señor, Padre todopoderoso, 
te damos gracias por habernos dado estos hijos. 

Es una alegría para nosotros, 
y las preocupaciones, 
temores y fatigas 
que nos cuestan, 
las aceptamos con serenidad. 

Ayúdanos a amarlos sinceramente. 
A través nuestro has hecho surgir vida; 
desde toda la eternidad 
tú los conocías y amabas. 
Danos sabiduría para guiarlos 
paciencia para instruirlos 
vigilancia para 
acostumbrarlos al bien 
mediante nuestro ejemplo. 

Fortaleces nuestro amor 
para corregirlos 
y hacerlos más buenos. 

Es tan difícil a veces comprenderlos 
ser como ellos nos desean, ayudarlos a hacer su camino. 

 
Enséñanos tú Padre 
bueno por los méritos de Jesús 
tu Hijo y Señor nuestro. Amén 

 

 

 



 

Oración para la familia  

Padre Celestial, nos has dado un modelo de vida 
en la Sagrada Familia de Nazaret 
Ayúdanos, Padre amado, 
a hacer de nuestra familia otro Nazaret, 
donde reine amor, la paz y la alegría. 
Que sea profundamente contemplativa, 
intensamente eucarística y vibrante con alegría. 
 
Ayúdanos a permanecer unidos 
por la oración en familia 
en los momentos de gozo y de dolor. 
 
Enséñanos a ver a Jesucristo 
en los miembros de nuestra familia 
especialmente en los momentos de angustia. 
Haz que el corazón de Jesús Eucaristía 
haga nuestros corazones 
mansos y humildes como el suyo 
y ayúdanos a sobrellevar las obligaciones 
familiares de una manera santa. 
 
Haz que nos amemos más y más 
unos a otros cada día 
como Dios nos ama a cada uno de nosotros 
y a perdonarnos mutuamente nuestras faltas, 
como Tú perdonas nuestros pecados. 
 
Ayúdanos, oh Padre amado, 
a recibir todo lo que nos das 
y a dar todo lo que quieres recibir 
con una gran sonrisa. 
 
Inmaculado Corazón de María, 
causa de nuestra alegria, ruega por nosotros. 
Santos Angeles de la Guarda 
permaneced a nuestro lado, guiadnos y protegednos. 
Amén. 

 


